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Resumen 

Podemos hablar de evaluación en todos los campos de actividad del ser humano, pero el objeto 
de nuestro interés aquí, es la evaluación de los aprendizajes escolares; por lo tanto nos referiremos a 
ella exclusivamente, pretendiendo a llegar a un consenso actualizado acerca del concepto de 
evaluación, señalando su función de orientación, de formación, sumativa y de homologación. 

 

Palabras clave 

 Evaluación 
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 Componentes del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 

1. INTRODUCCIÓN. 
 

 La evaluación de los aprendizajes escolares se refiere al proceso sistemático y continuo 
mediante el cual se determina el grado en que se están logrando los objetivos de aprendizaje. Dicho 
proceso tiene una función primordial dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, pues por medio de 
ella se retroalimenta dicho proceso. 
 Si como resultado de la evaluación descubrimos que los objetivos se están alcanzando en un 
grado mucho menor que el esperado o que no se están alcanzando, inmediatamente surgirá una 
revisión de los planes, de las actividades que se están realizando, de la actitud del maestro, de la 
actitud de los alumnos y de la oportunidad de los objetivos que se están pretendiendo. Todo este 
movimiento traerá como resultado un reajuste, una adecuación que fortalecerá el proceso enseñanza-
aprendizaje que se viene realizando; es así como la evaluación desempeña su función 
retroalimentadora. 
 Imaginar el proceso enseñanza-aprendizaje sin evaluación, sería como salir a un camino 
deseando llegar a determinado lugar, pero sin preocuparnos en ningún momento por analizar las 
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señales que nos indican si vamos por el camino adecuado; correríamos el riesgo de descubrir 
tardíamente que hemos llegado a donde no deseábamos, o que llegamos, pero habiendo utilizado el 
camino más complicado porque no nos detuvimos a observar que había otro más corto y en mejores 
condiciones. 
 Evaluar, en otras palabras, es reunir todas las evidencias posibles que en forma objetiva 
podamos encontrar a favor o en contra de cada una de las actividades que se están desarrollando 
dentro del proceso enseñanza-aprendizaje. 
 La evaluación es un proceso que implica descripciones cuantitativas y cualitativas de la conducta 
del alumno, la interpretación de dichas descripciones y por último la formulación de juicios de valor 
basados en la interpretación de las descripciones. 
 

 
1.1 . CONCEPTOS BÁSICOS Y FUNCIONES DE LA EVALUACIÓN 

EDUCATIVA. 
 
Es importante, antes de abordar cualquier contenido de evaluación, distinguir algunos conceptos 
fundamentales, tales como evaluación, calificación y medida. 
 
El concepto de evaluación es el más amplio de los tres, aunque no se identifica con ellos. Se puede 
decir que es una actividad inherente a toda actividad humana intencional, por lo que debe ser 
sistemática, y que su objetivo es determinar el valor de algo (Popham, 1990). 
 
El término calificación está referido exclusivamente a la valoración de la conducta de los alumnos 
(calificación escolar). Calificar, por tanto, es una actividad más restringida que evaluar. La calificación 
será la expresión cualitativa (apto/no apto) o cuantitativa (10, 9, 8, etc.) del juicio de valor que emitimos 
sobre la actividad y logros del alumno. En este juicio de valor se suele querer expresar el grado de 
suficiencia o insuficiencia, conocimientos, destrezas y habilidades del alumno, como resultado de algún 
tipo de prueba, actividad, examen o proceso. 
 
Se evalúa siempre para tomar decisiones. No basta con recoger información sobre los resultados del 
proceso educativo y emitir únicamente un tipo de calificación, si no se toma alguna decisión, no existe 
una auténtica evaluación. 
 
Así pues, la evaluación es una actividad o proceso sistemático de identificación, recogida o tratamiento 
de datos sobre elementos o hechos educativos, con el objetivo de valorarlos primero y, sobre dicha 
valoración, tomar decisiones (García Ramos, 1989). 
 
La evaluación, por tanto, se caracteriza como: 
 
Un proceso que implica recogida de información con una posterior interpretación en función del 
contraste con determinadas instancias de referencia o patrones de deseabilidad, para hacer posible la 
emisión de un juicio de valor que permita orientar la acción o la toma de decisiones. 
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Finalmente, deben diferenciarse los conceptos de investigación y evaluación. Ambos procesos tienen 
muchos elementos comunes, aunque se diferencian en sus fines: 
 
- La evaluación es un proceso que busca información para la valoración y la toma de decisiones 
inmediata. Se centra en un fenómeno particular. No pretende generalizar a otras situaciones. 
 
- La investigación es un procedimiento que busca conocimiento generalizable, conclusiones (principios, 
leyes y teorías), no tiene necesariamente una aplicación inmediata (De la Orden, 1989). 

 
1.2. TIPOS DE EVALUACIÓN 

 
Esta clasificación atiende a diferentes criterios. Por tanto, se emplean uno u otro en función del 

propósito de la evaluación, a los impulsores o ejecutores de la misma, a cada situación concreta, a los 
recursos con los que contemos, a los destinatarios del informe evaluador y a otros factores. 

 
 Según su finalidad y función: 
 
a) Función formativa: la evaluación se utiliza preferentemente como estrategia de mejora y para 

ajustar sobre la marcha, los procesos educativos de cara a conseguir las metas u objetivos previstos.  
 
Es la más apropiada para la evaluación de procesos, aunque también es formativa la evaluación de 

productos educativos, siempre que sus resultados se empleen para la mejor de los mismos. Suele 
identificarse con la evaluación continua. 

 
b) Función sumativa: suele aplicarse más en la evaluación de productos, es decir, de procesos 

terminados, con realizaciones precisas y valorables. Con la evaluación no se pretende modificar, ajustar 
o mejorar el objeto de la evaluación, sino simplemente determinar su valía, en función del empleo 
que se desea hacer del mismo posteriormente. 
 
 Según su extensión: 
 

a) Evaluación global: se pretende abarcar todos los componentes o dimensiones de los alumnos, 
del centro educativo, del programa, etc. Se considera el objeto de la evaluación de un modo holístico, 
como una totalidad interactuante, en la que cualquier modificación en uno de sus componentes o 
dimensiones tiene consecuencias en el resto. Con este tipo de evaluación, la comprensión de la 
realidad evaluada aumenta, pero no siempre es necesaria o posible. El modelo más conocido es el 
CIPP de Stufflebeam. 

 
b) Evaluación parcial: pretende el estudio o valoración de determinados componentes o 

dimensiones de un centro, de un programa educativo, de rendimiento de unos alumnos, etc. 
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Según los agentes evaluadores: 
 

a) Evaluación interna: es aquella que es llevada a cabo y promovida por los propios integrantes de 
un centro, un programa educativo, etc. A su vez, la evaluación interna ofrece diversas alternativas de 
realización: 
Autoevaluación, heteroevaluación y coevaluación. 
* Autoevaluación: los evaluadores evalúan su propio trabajo (un alumno su rendimiento, un centro o 
programa su propio funcionamiento, etc.). Los roles de evaluador y evaluado coinciden en las mismas 
personas. 
* Heteroevaluación: evalúan una actividad, objeto o producto, evaluadores distintos a las personas 
evaluadas (el Consejo Escolar al Claustro de profesores, un profesor a sus alumnos, etc.) 
* Coevaluación: es aquella en la que unos sujetos o grupos se evalúan mutuamente (alumnos y 
profesores mutuamente, unos y otros equipos docentes, el equipo directivo al Consejo Escolar y 
viceversa). Evaluadores y evaluados intercambian su papel alternativamente. 
 

b) Evaluación externa: se da cuando agentes no integrantes de un centro escolar o de un programa 
evalúan su funcionamiento. Suele ser el caso de la "evaluación de expertos". Estos evaluadores pueden 
ser inspectores de evaluación, miembros de la Administración, investigadores, equipos de apoyo a la 
escuela, etc. Estos dos tipos de evaluación son muy necesarios y se complementan mutuamente. En el 
caso de la evaluación de centro, sobre todo, se están extendiendo la figura del "asesor externo", que 
permite que el propio centro o programa se evalúe a sí mismo, pero le ofrece su asesoría técnica y 
cierta objetividad por su no implicación en la vida del centro. 
 
 
 Según el momento de aplicación: 
 
 a) Evaluación inicial: se realiza al comienzo del curso académico, de la implantación de un 
programa educativo, del funcionamiento de una institución escolar, etc. Consiste en la recogida de 
datos en la situación de partida. Es imprescindible para iniciar cualquier cambio educativo, para decidir 
los objetivos que se pueden y deben conseguir y también para valorar si al final de un proceso, los 
resultados son satisfactorios o insatisfactorios. 
 
 b) Evaluación procesual: consiste en la valoración a través de la recogida continua y sistemática 
de datos, del funcionamiento de un centro, de un programa educativo, del proceso de aprendizaje de un 
alumno, de la eficacia de un profesor, etc. a lo largo del periodo de tiempo fijado para la consecución de 
unas metas u objetivos. La evaluación procesual es de gran importancia dentro de una concepción 
formativa de la evaluación, porque permite tomar decisiones de mejora sobre la marcha. 
 
 c) Evaluación final: consiste en la recogida y valoración de unos datos al finalizar un periodo de 
tiempo previsto para la realización de un aprendizaje, un programa, un trabajo, un curso escolar, etc. o 
para la consecución de unos objetivos. 
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 Según el criterio de comparación: 
 
 Cualquier valoración se hace siempre comparando el objeto de evaluación con un patrón o 
criterio. En este sentido, se pueden distinguir dos situaciones distintas: 
 
 a) En caso de que la referencia sea el propio sujeto o cualquier otro objeto de la evaluación en si 
mismo estaremos empleando la  AUTOREFERENCIA como sistema. 
 
 b) En el caso de que las referencias no sean el propio sujeto, centro, programa, etc., lo que se 
conoce como HETEROREFERENCIA, nos encontramos con dos posibilidades: 
 
 b.1) Referencia o evaluación criterial: 
 
 Aquella en las que se comparan los resultados de un proceso educativo cualquiera con los 
objetivos previamente fijados, o bien con unos patrones de realización, con un conjunto de situaciones 
deseables y previamente establecidas. Es el caso en el que comparamos el rendimiento del alumno con 
los objetivos que debería haber alcanzado en un determinado plazo de tiempo, o los resultados de un 
programa de educación compensatoria con los objetivos que éste se había marcado, y no con los 
resultados de otro programa. 
 
 b.2) Referencia o evaluación normativa: 
 
 El referente de comparación es el nivel general de un grupo normativo determinado (otros 
alumnos, centros, programas o profesores). Lo correcto es conjugar siempre ambos criterio para 
realizar una valoración adecuada, aunque en el caso de la evaluación de alumnos, nos parece siempre 
más apropiada la evaluación que emplea la autorreferencial o la evaluación criterial. El empleo de uno u 
otro tipo de evaluación dependerá siempre de los propósitos de la evaluación y de su adecuación al 
objeto de nuestra evaluación. 
 

2. ESTADO ACTUAL DE LA EVALUACIÓN 

 En la indagación sobre el estado actual de la evaluación, además de otros aspectos que se 
detallan en mi investigación, se encontró que en nuestros sistemas educativos la evaluación es un 
punto netamente conflictivo, donde no existe claridad en los conceptos ni en su significado.  

 Hasta ahora, la evaluación ha sido tomada casi en forma exclusiva como medición del logro de 
objetivos, medición de los conocimientos, del rendimiento académico, en el caso de los alumnos y, en 
el caso de los docentes, como concepto profesional, requisito para el ascenso en la carrera docente. Si 
bien los especialistas hablan de distintos enfoques acerca de la misma y detallan diferentes funciones 
que ésta puede llegar a cumplir, en nuestras escuelas la evaluación es únicamente el camino para 
asignar calificaciones y acreditar los conocimientos adquiridos.  
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 Actualmente los especialistas en este campo consideran que la evaluación es un requisito 
básico del mejoramiento de la calidad de la enseñanza y un componente esencial en los procesos de 
perfeccionamiento de los docentes. Las investigaciones detectadas en el ámbito de la educación 
formal, demuestran que en el terreno de la evaluación frecuentemente se limitan a los enfoques 
permanentemente descriptivos del quehacer en cuestión, quedándose de este modo en el umbral del 
problema que interesa, sin abordarse en lo profundo el sentido o el significado del actuar que se 
analiza ni efectuarse una valoración del mismo.  

 Se considera que la evaluación, en el ámbito de la educación, no se ha analizado aún desde un 
enfoque pedagógico en donde se plantee como problema la búsqueda de una visión antropológica 
donde fundarse, de una teleología que oriente sus finalidades y derive de ellas su enfoque 
metodológico. Su análisis se ha quedado en los aspectos técnicos sin hacer ninguna reflexión en otro 
sentido. El paradigma tecnológico está presente en su interior de manera predominante y su 
preocupación es fundamentalmente el logro de instrumentos que garanticen la objetividad, la definición 
de procedimientos de medición y de caminos más adecuados para acceder a la información que se 
considera necesaria. No se tiene en cuenta aún la evaluación desde la perspectiva de la educación, 
desde la filosofía que sustenta el proyecto educativo y desde los problemas pedagógicos que subyacen 
tras la misma.  

 En general, en los sistemas educativos se evalúa sólo a los alumnos, se evalúan conocimientos 
y resultados del aprendizaje. Su función es casi exclusivamente calificar, seleccionar, controlar. La 
evaluación de los docentes se reduce a la aplicación esporádica de alguna planilla de observación que 
luego se archiva con la conciencia de su escaso valor. Las instituciones educativas no se evalúan. Los 
criterios de evaluación raramente obedecen a patrones rigurosamente elaborados. Se evalúa 
descontextualizadamente, en forma incoherente con el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo que se 
hace para controlar sus actuaciones. La evaluación no posee un sentido pedagógico sino que se ha 
transformado en un elemento de control y de selección que se encuentra en manos de la persona que 
evalúa dependiendo de sus criterios, los que generalmente son subjetivos. En su estado actual, antes 
que personalizar deshumaniza.  
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CONCLUSIÓN 
 
 En la lectura de autores, que pueden ser ubicados en una teoría personalista, no se encuentran 
mayores diferencias con otras posturas en el modo en que plantean la evaluación. En algunos casos, 
como Rosales, se encuentran algunos fundamentos y propuestas novedosas que se refieren a la 
evaluación como un proceso de reflexión sobre la enseñanza. Se encuentran también algunas 
sugerencias y experiencias de una mayor participación de los alumnos en el proceso evaluativo. 
Fernández Pérez, refiriéndose a las posibilidades de la evaluación, señala que puede ser el instrumento 
de transformación en la institución escolar y considera que la misma puede producir cambios en la 
persona, los que se traducen en efectos educativos. Se considera que una institución educativa, 
verdaderamente centrada en la persona, debe plantear la evaluación desde una perspectiva diferente al 
modo en que se efectúa tradicionalmente. Esta modalidad de la evaluación supone haberse planteado 
las notas características de la persona, los procesos que se dan en el interior de la formación personal y 
los elementos constitutivos de un acto de evaluación.  

 Teniendo en cuenta los interrogantes que surgen de los conceptos expuestos, desde este 
trabajo se ha intentado realizar una investigación en este sentido, a partir de reflexiones sobre la 
evaluación desde una teoría centrada en la persona y orientada hacia su perfeccionamiento y 
considerando cuáles son los requisitos que, desde esta postura, se deberían tener en cuenta para 
hacerlos efectivos. De esta manera, se espera contribuir con el desarrollo de procesos que permitan 
una mayor coherencia entre la teoría y la práctica educativa en estas instituciones y a la vigencia 
efectiva de estos principios en su quehacer cotidiano, así como con el cumplimiento de funciones 
esenciales de la escuela con el fin de colaborar con la construcción de una sociedad que tenga en 
cuenta los valores de la persona.  
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